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Introducción  
 
Durante la prehistoria no reciente el hombre ha usado y gestionado, sin  ningún tipo de 
duda, todos los recursos que el entorno le brindaba. Sin embargo la interpretación que 
de estos recursos se da en la actualidad esta fuertemente impregnada de concepciones 
cerradas que no nos permiten avanzar en el conocimiento real de estas comunidades. Un 
claro ejemplo de ello es el concepto que de la gestión de los materiales leñosos, en esas 
cronologías, se tiene actualmente. 
 
Los recursos leñosos aprovechados en el paleolítico se han tratado siempre como 
recursos bióticos comparables a nivel de gestión con los recursos faunísticos, o sea la 
biomasa animal. Sin embargo, el destino de ese material en concreto (la leña) no 
responde en ningún caso a ese tipo de gestión, puesto que el consumo de esos materiales 
no es un consumo directo como pueda ser el de la carne, sino indirecto como es el caso 
de los recursos líticos. 
 
Por otra parte no responde al mismo tipo de esquema ni durante el proceso de captación 
del recurso ni después. Ya que a la leña no se la capta como a un recurso vivo sino 
como a un recurso inerte, pues ha de estar seca para el consumo inmediato o casi 
inmediato, y por lo tanto prácticamente es un elemento muerto o abiótico.  Por su parte, 
la leña es un combustible usado para conseguir energía del mismo tipo que en la 
actualidad lo es el carbón fósil, o el petróleo y ambos han sido definidos siempre como 
abióticos. Es quizás por eso por lo que resulta curioso que se trate a los resultados 
obtenidos del estudio de este recurso como analizables dentro del sistema de gestión de 
la biomasa cárnica o inmersos en una cadena operativa similar a la de esta  y no a la del 
los recursos líticos que parecen ser mucho más parecidas en su modo de explotación. 
 
El interés por conocer las formas de explotación del combustible leñoso surge con las 
preocupaciones de la arqueología en relación a la paleoeconomía global de los grupos, 
con diversas formas de organización social y económica a lo largo de la Prehistoria. Si 
nos ceñimos a lo actualmente conocido, se observa que no ha sido una herramienta 
utilizada en estos términos. Los trabajos que utilizan la paleoeconomía en términos 
generales se basan en los recursos relacionados con la alimentación (carpología y la 
arqueozoología) o en los recursos tecnológicos, que en definitiva son los que dirigen 
estos estudios (Higgs y Jarman 1975; Jarman, et al., 1982). La vegetación como recurso 
es algo importante e indispensable si se considera un elemento relacionado con la 
alimentación,  pero no alimenticio en si mismo. 
 
Esta  aproximación a nuestra problemática se ha denominado en ocasiones 
paleoeconomía del combustible o gestión de los recursos forestales. A pesar de no 
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haberse  desarrollado demasiado,  se fundamenta sobre la idea de que los residuos de 
material botánico (registro fósil) son una fuente indiscutible de datos referentes a los 
sistemas económicos y sociales de los grupos del pasado (Johannessen, 1988). Para ir 
más lejos en este concepto relacionado con el combustible leñoso y haciendo referencia 
a las diferentes organizaciones socioeconómicas de la prehistoria  planteamos los 
aspectos que definen este punto de vista.  
 
II. La leña como recurso energético 
 
Según datos de la FAO, el combustible leñoso es en la actualidad, uno de los recursos 
más apreciados e indispensable para la mayoría de regiones del tercer mundo (World 
Resource Institute, 2001), pues sirve para producir energía que calienta, transforma 
alimentos, ilumina, etc. A pesar de ello, el estudio de las estrategias de comportamiento 
de grupos sociales de cualquier período casi nunca se ha explicado a partir de datos 
sobre la explotación del combustible. El motivo principal es probablemente que la leña 
es un recurso, pero no supone un avance tecnológico en sí mismo. Sin embargo, como 
recurso, no solo la leña sino cualquier tipo combustible es una materia indispensable 
para crear la energía necesaria para este desarrollo. En consecuencia Lo que provoca 
este vacío, es el no plantear las preguntas adecuadas al registro, lo que nos permitiría 
reconocer a través del material arqueológico las estrategias de explotación de 
combustible. 
  
El problema actual de este recurso es que la intensidad de la explotación de la leña y la 
demanda de combustible en muchas regiones con escasez de recursos, comporta 
importantes problemas ecológicos y económicos,  de ahí el interés de su estudio (Le 
Houérou, 1975; Horne, 1982; Brouwer, 1998; Goebel et al., 2000; Brockington, 2001). 
En cambio, en los grupos que estudiamos la disponibilidad de combustible leñoso, 
parece ser siempre suficiente, ya que incluso en los momentos más fríos del Pleistoceno 
en la Península Ibérica parece que, a pesar de la posible escasez de recursos, la demanda 
energética nunca supera la oferta. Cuando existen suficientes recursos y movilidad de 
los grupos, en principio, la gestión no puede reflejarse en el registro, ya que la 
explotación depende de la abundancia y disponibilidad de materias. La explotación no 
está dirigida por la escasez, ni siquiera en los momentos de mayor estrés ecológico, si 
no por otros criterios, los cuales mencionaremos más adelante,que son los que debemos 
reconocer.Por lo tanto, pensamos que existe cierta dificultad para interpretar, en 
términos paleoeconómicos, la explotación del combustible leñoso, en áreas geográficas 
donde existía un excedente de este producto. A esto hay que añadir que la economía del 
tipo de grupos que estudiamos, sean cazadores-recolectores o agricultores, está todavía 
basada en un alto grado de movilidad, lo cual reduce la complejidad de estas estrategias. 
 
Por lo que se refiere a trabajos etnográficos, hacen referencia al combustible como 
elemento distintivo de la división sexual, pero las menciones son reducidas. 
Encontramos algunos textos referentes al combustible o la leña en el que se indica la 
mayoría de las veces que son las mujeres y niños las que se encargan de ello. Por 
ejemplo, Barnard (1992) señala que “...woman tend to go out on gathering trips as 
individuals, but they gather firewood and water communaly…” (pp. 65). Otro ejemplo: 
“...las niñas del pueblo pulong de Myanmar, incluso aprenden a colocar la leña para el 
fuego de la cocina...” (Giner, 2001). En estos textos resaltan aspectos como la 
organización en el trabajo y la importancia que tiene el hogar en el seno de un grupo. 
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Pero éstos no son más que reducidos detalles, en contraposición a la presentación de 
otros aspectos de la economía, organización social o el mundo de lo sagrado.  
 
En arqueología el estudio de los combustibles parece muchas veces centrado sobre 
calidades y tipos de combustibles, pues, este aspecto aporta información relacionada 
con la selección y estos criterios de selección ayudan a interpretar las estrategias de 
explotación. Es en este punto donde quizá se observa una mayor contradicción entre las 
dos perspectivas teóricas. Los tipos de combustible utilizados desde la prehistoria hasta 
la actualidad, y de los que existen referencias etnográficas y arqueológicas son 
diversos,. Sin duda alguna, la madera es el combustible más comúnmente utilizado 
durante todos los períodos, existiendo numerosas evidencias arqueológicas. Además en 
la actualidad, un tercio de la población mundial depende de la madera para obtener 
energía para cocinar y calentarse (Arnold y Jongman, 1979; World Resource Institute, 
2001). Otros tipos de combustibles son los excrementos, identificados tanto 
arqueológicamente como etnográficamente (Heizer, 1963; Miller, 1984; Johannessen y 
Hastorf, 1990; Hillman et al., 1997; Smith, 1998; Sillar, 2000; Zapata et al., ep), el 
carbón mineral (Heizer, 1963; Théry et al., 1996; Théry-Parisot y Meignen, 2000), y los 
subproductos de actividades agrícolas y ganaderas (Heizer, 1963; Smith, 1998; Haas et 
al., 1998). Según algunos trabajos etnográficos sobre grupos agropastoriles, la relación 
con la leña es variable, e incluso no se define por la especie utilizada sino por su 
relación con el resto de combustibles. Johannessen y Hastorf (1990), en un trabajo 
etnográfico, señalan que ante la pregunta ¿tipo de combustible?, las respuestas que se 
obtienen son leña, guano, paja, etc., así que la leña sería una categoría sin más precisión. 
 
La mayor parte de estudios etnográficos sobre aspectos relacionados con la calidad del 
combustible indican que no es precisamente la especie lo que determina la recogida del 
combustible (Cotton, 1996). A pesar de ello, todos los grupos estudiados tienen un 
profundo conocimiento del medio y de las especies vegetales y de sus cualidades y al 
preguntar definirán qué especie es mejor como combustible a pesar de que luego su 
utilización sea aleatoria. Las propiedades físico químicas de la madera (que haga llama, 
que produzca mucho humo, etc.), puede ser uno de los factores que provoquen un 
rechazo o preferencia. Existen especies que se rechazan por motivos determinados, en 
cambio no siempre existen especies que se seleccionan, sino que se prefieren. Antes que 
las propiedades físico-químicas hay que tener en cuenta otros valores. Los estudios 
antracológicos también parecen estar de acuerdo en este aspecto, no es la especie lo que 
se selecciona, si no que existen otros aspectos que determinan la utilización de uno u 
otro combustible (Chabal, 1997). 
 
La relación entre la especie y la leña estará determinada por algunos factores que 
pueden ser importantes. La imagen actualista más clásica nos dice que evidentemente la 
madera utilizada es la que hay alrededor del lugar donde se realiza el fuego utilizandose 
ramas secas. Aunque, continuando con los actualismos, se hace así dependiendo del 
alimento, que se cocine; si se cocinan calçots• se tiene que generar llamas, ya que estos 
se cuecen así y se discute entre los comensales que preparan la comida como debe ser la 
leña que se utiliza. El interés culinario provoca una selección en el combustible, tanto 
sobre la especie, como las condiciones y características de ésta. También se elegirá la 
especie (teniendo en cuenta sus propiedades de combustión) en actividades industriales, 

                                                 
•El calçot es una cebolla, que por la forma de cultivarla presenta una morfología de puerro, típica de las 
comarcas de Tarragona. 
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como por ejemplo en un horno para cerámica. Sin embargo, en organizaciones 
económicas que dependen en la mayoría de sus actividades del funcionamiento de un 
fuego, la indipensabilidad provocará un tipo de organización concreta que gire en torno 
a la explotación del combustible (Brower, 1998). En definitiva, los parámetros de 
selección de un buen combustible no están siempre en la especie. 
 
En las sociedades de cazadores-recolectores,las sociedades agrícolas y  las ganaderas de 
la prehistoria, la leña es una de las materias primas esenciales ya que mantiene vivo el 
hogar y en esa dirección, planteando esta necesidad como imprescindible, podremos 
entender aspectos relacionados con el comportamiento del grupo. En definitiva, la 
cuestión es entonces, porqué y cómo se utilizan estos combustibles y cuál es el 
significado del combustible leñoso en las distintas actividades. 
 
III. El estudio de la gestión del combustible 
 
Una de las primeras aproximaciones empíricas al estudio del combustible leñoso en la 
prehistoria se realiza a partir de los residuos de carbón de leña desde una perspectiva 
paleoeconómica y desde los primeros análisis de este material. En la actualidad la 
interpretación antracológica desde una perspectiva paleoecológica se basa en que la 
selección de combustible está única y exclusivamente determinada por las 
características del medio que rodea al yacimiento. Sin embargo, algunos especialistas 
han tratado de entender la explotación del combustible únicamente a través del registro 
antracológico.  
 
 Uzquiano (1992) realiza una aproximación a las cuestiones paleoeconómicas 

basándose en los términos de la economía de subsistencia y en el Site Catchment 
Analysis para estudiar el territorio explotado. La autora utiliza elementos 
relacionados con la movilidad, la topografía del área estudiada y la comparación con 
otros recursos bióticos. Una aproximación similar realiza Rodriguez-Ariza (1992) y 
Machado (1994) para yacimientos con cronologías más recientes. 

 
 Théry-Parisot explica la économie du combustible durante el Paleolítico a través de 

herramientas analíticas como son los procesos tafonómicos, los tipos de combustible 
y sus propiedades a través de la experimentación y el estudio de diversos 
yacimientos franceses (Théry-Parisot, 1998, 2001; Théry-Parisot y Meignen, 2000). 

 
 Piqué (1999b) utiliza el carbón de leña como elemento arqueológico para la 

interpretación del comportamiento económico y organización social de un grupo de 
la Patagonia. La oferta, la demanda y el desarrollo tecnológico, son los criterios 
utilizados para explicar los diferentes usos del combustible y las herramientas 
utilizadas son cuantitativas. La misma autora realiza una aproximación similar sobre 
La Draga y Can Roqueta (Piqué, 1999c, 2000). 

 
Para interpretar la gestión del combustible, como en el resto de actividades, existen unas 
estrategias de conducta definidas en todos los grupos humanos, cualquiera que sea su 
grado de organización o complejidad. Sin embargo, no puede definirse siempre en 
términos de selección de combustible ya que son otros, los elementos que jerarquizan 
esta selección o el propio uso de la madera. Además, debemos diferenciar en nuestro 
registro el dato paleoecológico y el paleoeconómico. Para ello hay que establecer 
jerarquías que nos permitan reconocer estas diferencias en un registro antracológico. La 
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disponibilidad, la proximidad al lugar de ocupación, la abundancia, el gasto energético y 
la funcionalidad de la ocupación, todos estos aspectos no son independientes, si no que 
interactúan y podemos organizarlos dentro de una cadena de acontecimientos.  
 
Disponibilidad y abundancia 
La disponibilidad de las especies está en estrecha relación conla oferta vegetal del 
entorno, que se caracterizaría a través del determinismo ecológico. A partir de ese 
aspecto, se tienen que considerar aspectos secundarios como la variabilidad y la 
disponibilidad de cada una de las especies que hay en el entorno y la abundancia de una 
con respecto a otra. Este criterio estaría relacionado con las características socio-
económicas del grupo.  
 
Funcionalidad de la ocupación y duración 
La leña puede ser un recurso directo, es decir que sea un producto primario, o bien 
puede depender de los excedentes de otras actividades. En el registro antracológico 
podemos encontrar residuos del combustible, o bien materiales vegetales carbonizados 
que en un principio no fueron utilizados como combustible. La leña puede ser un 
recurso primario o depender de otras actividades como la fabricación de utensilios, 
construcción o la alimentación del ganado. En principio parece ser que los cazadores-
recolectores realizan el aprovisionamiento de combustible de forma directa, en cambio 
otras sociedades más complejas tienden a reaprovechar los excedentes de otras 
actividades. 
 
Gasto energético 
Uno de los aspectos importantes es la cantidad de energía que se debe gastar en el 
aprovisionamiento de leña. Este hecho determinará la existencia de equilibrio entre 
energía gastada en la recogida de leña y la energía que ésta produce. Algunos ejemplos 
actuales nos muestran el comportamiento diferencial en este sentido. En las zonas 
rurales de Malawi (Sudáfrica) las mujeres son las encargadas de recolectar la leña, las 
que gastan más tiempo recogen una mayor cantidad de leña y de mayor calidad. En 
cambio, las mujeres que no tienen tiempo utilizan leña de menor calidad, ya que la 
distancia y el tiempo es menor (Brower, 1998).  Por lo tanto podemos plantear que a 
pesar de nuestro desconocimiento de algunos aspectos de la organización 
socioeconómica del pasado, la explotación de la leña puede estar determinada por este 
factor. Además, tenemos que considerar en que categoría se encuentra la leña entre el 
resto de recursos, es decir cual es su valor en concepto de gasto energético y forma de 
aprovechamiento. 
 
Características de la leña y del aprovisionamiento 
La formas de aprovisionamientos y las características de la leña son aspectos 
fundamentales que defininen el registro obtenido. Las propiedades de la leña, si es verde 
o seca; la fuente de aprovisionamiento: de árboles o de arbustos; la tecnología de 
aprovisionamiento: manual o con hacha. A pesar de ello la leña tiene un carácter común, 
ya que, la mayor parte de maderas son resolutivas y funcionales y su poder calorífico, 
dureza y demás características que la definen como un “buen combustible” quedan en 
un segundo término. 
 
Tipo de organización socioeconómica 
Las formas de explotación de la madera varían según las estructuras sociales y según el 
tipo de organización (Piqué, 1999b). Son diferentes un grupo de cazadores recolectores 
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con un alto grado de movilidad, que un grupo sedentario establecido durante un largo 
período en un territorio. La explotación de la biomasa vegetal cambia y el reflejo de ésta 
es diferente. Asimismo existen aspectos relacionados con las actividades concretas de 
un grupo, por ejemplo, la necesidad de combustible en una unidad doméstica dedicada a 
la producción de productos lácteos o a la fabricación de cerámica es diferente y además 
variará dependiendo de la época del año (Horne, 1982). 
 
Estos aspectos teóricos parecen claros, sin embargo la dificultad reside en la 
identificación de estos elementos a través del  registro. Los límites de la interpretación 
paleoeconómica para los períodos que tratamos en este trabajo, residen básicamente en 
que las transformaciones sufridas por la vegetación desde el Pleistoceno hasta la 
actualidad y que están sujetas a los cambios ambientales. 
 
La madera, aunque materia prima principal, cuando se recoge como leña se convierte en 
un material perecedero, destinado a la destrucción instantánea, que proporciona energía 
inmediata. Es decir, no hay una continuidad en su uso, ya que no puede reciclarse. Por 
este motivo el análisis sobre las formas en que se explota no puede ser el mismo que el 
que se realiza sobre otras materias primas que tienen una mayor duración y en las cuales 
la calidad es determinante.  Y No puede compararse con la madera utilizada para la 
fabricación de objetos, ya que las propiedades y calidad de la madera pueden 
considerarse un factor indispensable (Coles y Orme, 1985; Noshiro et al., 1992). A 
pesar de todo consideramos que existe un determinante ecológico que establece las 
especies o el tipo de material, pero por otra parte existe el determinante cultural que 
elige y favorece entre toda una serie de especies una en concreto para su uso como 
combustible.  
 
IV. Cadenas operativas 
 
Según el enfoque teórico de la tecnología procesual  (Mosquera, 1995; Carbonell et alii, 
1984) el grupo humano está interactuando continuamente con el medio en una búsqueda 
de subsistencia sostenida a la cual se accede a través de unos sistemas productivos 
propios de cada grupo. Esta interacción del grupo con el medio es la denominada 
Unidad Ecosocial, a la comprensión de la cual se intenta llegar desde todas las 
disciplinas de la investigación prehistórica. 
 
El grupo humano interactúa con el medio a través de los Sistemas Operativos, que son 
en sí mismos los sistemas de producción, intercambio y transformación que utiliza el 
para adaptarse al entorno. Cada Sistema Operativo esta compuesto de una o varias 
Cadenas Operativas. Estas son la materialización de los Sistemas en actos 
encadenados cuyo fin es la obtención de un recurso u objetivo planteado con antelación. 
La Cadena Operativa se desglosa a su vez en otras pequeñas secuencias de actividades 
de menor rango (Carbonell, 1995). 
 
Así pues, cualquier actuación premeditada del grupo humano prehistórico, ideada para 
interactuar sobre el medio está compuesta de cadenas operativas describibles como 
secuencias de actos premeditados. Estas cadenas operativas a su vez permiten una 
sencilla representación de las mismas en esquemas sistémicos o lineales de fácil 
comprensión  
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La similitud conceptual de las cadenas en muchos casos nos acercará a una similitud del 
sistema operativo, aunque el fin obtenido de esos procesos sea diferente. De esta 
manera, si comparamos las cadenas operativas del combustible leñoso con un material 
abiótico como es el lítico veremos que en relación a la leña y a la industria lítica nos 
encontramos con dos  modelos de cadena operativa singularizados por el destino final 
de estos materiales .  
 
La primera está sujeta a la inmediatez del uso, por lo cual es una cadena simple que con 
una mínima transformación del soporte obtiene el resultado buscado. La segunda es una 
cadena operativa compleja que nos remite a un uso de los soportes con el fin último de 
la obtención de un instrumento que pueda interactuar en otros procesos mas complejos 
como son la caza o la preparación de alimentos. 
 
Desde este punto de vista la base natural o matriz de la que se obtiene el fuego habría de 
ser comparable a la generadora de la industria, desde el análisis de la obtención y 
selección, hasta el de la gestión de la materia prima.  
 
El proceso mismo de la elaboración de fuego ha sido tratado en gran parte de la 
bibliografía como una cadena operativa técnica en si misma (Taborin, 1987; Baugh, 
1994) lo cual equipara al fuego como a un elemento final de obtención, hecho que es 
asimilable a la obtención final de un bifaz, un buril, o una raedera. Es decir, el fuego 
“per se” sería comparable a un instrumento lítico obtenido de la trasformación de una 
matriz o base natural. 
 
La cadena operativa de la leña (fuego) es similar a la de la elaboración de una BN1G de 
configuración. La obtención de un hendedor por ejemplo y una hoguera seguirían el 
patrón de la figura 1A y 1B . 
 
 
En el caso del Hendedor o BN1G una vez obtenido puede ser utilizado para descarnar, 
romper carcasas animales u otras acciones instrumentales y sin duda podrá ser 
reutilizado en diversas ocasiones. 
 
Sin embargo en el caso del fuego, será utilizado para la cocción de alimentos, su 
ahumado, o como fuente calorífica, pero únicamente será de un solo uso. 
 
El proceso de selección es quizás uno de los momentos menos estudiados dentro de la 
cadena operativa lítica, aunque tiene la misma importancia que len la cadena operativa 
del fuego. 
 
En el proceso de selección es donde más se asemejan estas cadenas operativas, ya que 
en estas cronologías hay una necesidad de inmediatez en la captación de los materiales 
que se ve reflejada en un área de movilidad reducida que no va más allá de los 5 km. de 
distancia. Es evidente que según el las necesidades marcadas por el grupo en su sistema 
operativo, se buscará la obtención de una materia prima de mayor o menor calidad en 
ambos casos. 
 
Por otra parte el destino final del fuego y del instrumento lítico es la transformación de 
la materia, mediante cocción, o el despiece de animales, etc, etc, mientras que la 
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biomasa animal no es usada para transformar la materia, sino que ella misma es el 
objeto de esa transformación. 
  
Dichos análisis nos llevan a la obtención de información sobre la selección, captación y 
aprovisionamiento de los recursos naturales. Es evidente que siempre nos 
circunscribimos a un área con unas posibilidades concretas de aprovisionamiento puesto 
que los recursos son finitos y cada medio dispone de una variabilidad concreta en 
cuanto a especimenes, o individuos disponibles por los grupos. En el caso del 
aprovisionamiento lítico, nos centramos en un espectro geológico que en pocos casos 
habrá variado de la prehistoria a la actualidad,  hasta el extremo de enmascarar los 
resultados. Sin embargo en el caso del registro vegetal nos enfrentamos a un espectro 
que si ha estado sujeto a cambios ambientales o climáticos que han desvirtuado el mapa 
de especies del entorno de estudio. Este hecho dificulta en parte el acceso al espectro 
real de especies, aunque sin embargo no impide el análisis sino que hace necesario otros 
estudios de refuerzo que complementen los conocimientos de la zona para poder 
elaborar un mapa real del nicho ecológico de los grupos primitivos 
 
MADERA 
(restos vegetales no destinados a la 
alimentación) 

INDUSTRIA LÍTICA 
(restos minerales no destinados a la 
alimentación) 

OTROS RECURSOS BIÓTICOS
(restos animales o vegetales 
destinados a la alimentación) 

material fungible, 
registro arqueológico perecedero. 
a. Leña.  
b. madera para instrumentos. 
c. construcción viviendas 

material fungible,  
registro arqueológico no perecedero. 
a. Instrumental. 
b. construción de estructuras 
c. construcción viviendas 

material fungible, 
registro arqueológico perecedero. 
a. consumo inmediato. 
b. Almacenaje de alimentos. 

destinado a calentar áreas de hábitat, 
preparación de alimentos. 

destinado a la transformación de 
materia biótica para el consumo. 

destinado a un consumo humano, o 
ingestión de alimentos. 

interactuación sobre los recursos 
bióticos. 

interactuación sobre los recursos 
bióticos. 

obtención de biomasa alimenticia. 

usos secundarios: 
limpieza del hábitat (fuego), 
elaboración de lechos de paja, etc... . 

usos secundarios:  
almacenaje de materias primas.. 

usos secundarios:  
obtención de pieles, grasa, 
tendones y otros materiales 
bióticos para elaborar nuevos 
productos. 
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Fig. 1. Secuencias de actuación en diferentes momentos temporales de: A) cadena 
operativa de configuración de un hendedor. B) cadena operativa de obtención de una 
hoguera. 
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